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			1. Los murmuradores 

			Pandaras entró en la arena umbría de la Basílica en el preciso instante en que una mitad de la fuerza defensiva cargaba contra la otra. Tamora encabezaba la punta de la cuña agresora, gritando ferozmente; Yama corría de un lado a otro tras la doble hilera de la fila de defensa y alentaba a voces a sus lacayos.

			Los dos bandos chocaron con un estrépito de bastones acolchados contra escudos redondos. Las sombras se movían vertiginosas, animadas por las luciérnagas que planeaban sobre sus cabezas como una tormenta de chispas. Por un momento pareció que el ataque sería fallido, pero entonces uno de los esclavos de la línea defensiva cedió terreno ante el implacable asalto de Tamora. En lugar de cerrar el hueco cuando el hombre cayó en la riña, la primera fila vaciló y se rompió, retrocediendo a trompicones hacia la segunda. Yama gritó la orden de reagruparse, pero sus esclavos tropezaban unos con otros o simplemente soltaban sus escudos y bastones y huían corriendo, y la formación en cuña de la fuerza atacante se disolvió cuando los esclavos empezaron a perseguirse mutuamente en torno a la Basílica.

			En medio de la confusión, Tamora soltó su bordón con gesto de fastidio, y Yama sopló y sopló su silbato hasta que cesaron las carreras. Pandaras se acercó a ellos, trotando por encima del minucioso trazado de líneas que había dibujado Tamora con tiza esa mañana en el suelo de mármol. Sus dos luciérnagas revoloteaban sobre su cabeza, pequeña y brillante.

			—¿Han hecho algo mal? —preguntó, jovial—. A mí me ha parecido muy vigoroso.

			—Deberías estar en la cocina con el resto de los friegaplatos —dijo Tamora, antes de reunir a los esclavos para decirles exactamente qué era lo que habían hecho mal. Sus luciérnagas parecían haberse contagiado en parte de su ira; resplandecían con una cegadora luz blanca y se arremolinaban sobre su cabeza como un enjambre de avispas dispuesto a proteger su nido. Su larga trenza de pelo rojo relucía como una cuerda empapada de sangre fresca. Vestía un coselete de plástico, lleno de arañazos y raspones, y una falda corta de tiras superpuestas de cuero curtido que dejaban sus musculosas piernas casi enteramente al descubierto.

			—Están armados con palos, señor —dijo Pandaras—. ¿Eso forma parte de vuestro plan?

			—Todavía no nos atrevemos a darles armas de verdad —respondió Yama. Al igual que los esclavos, se cubría con un simple taparrabo. Sentía el suelo frío y arenoso bajo los pies descalzos, pero estaba sudando pese al aire frío y le hervía la sangre. Podía sentirla bullendo bajo la piel. Tenía el pelo negro amontonado sobre la cabeza a causa del vendaje que le protegía la frente. Un disco de cerámica, de los que se pensaba que habían sido utilizados como monedas durante la Era de la Iluminación, colgaba de una cinta de cuero que le rodeaba el cuello. A su espalda, su cuchillo pendía en su funda de piel de cabra, en un arnés de cuero que le cruzaba los hombros y se abrochaba sobre su pecho—. Los hemos tenido casi todo el día de prácticas. ¡Hay que ver cómo aguantan el ritmo!

			Pandaras lo miró, fingiendo preocupación.

			—¿Cómo está vuestra cabeza, señor? ¿No será que os ha vuelto a subir la fiebre por culpa de la herida? Se diría que creéis que un ejército de pulidores y fregonas, armados con palos, puede ahuyentar a las tropas de elite del Departamento de Asuntos Indígenas impresionándolas con sus aptitudes para el desfile.

			Yama sonrió.

			—¿Por qué estás aquí, Pandaras? ¿De veras tienes algo que decirme, o has venido expresamente para contrariar a Tamora? Espero que no. Está haciendo todo cuanto puede.

			Pandaras miró a uno y otro lado, antes de erguirse hasta que su lustrosa cabeza hubo quedado al nivel del pecho de Yama.

			—He aprendido una cosa. Puede que me exiliaras a las entrañas de este departamento exhausto, corrompido y arruinado, pero he seguido trabajando con ahínco para ti.

			—Según recuerdo, tú elegiste el destino. —Y ahora deberías darme las gracias por mi previsión —dijo Pandaras—. Tengo noticias que afectan a todo nuestro plan, y ruego que se me permita tender el trofeo a vuestros pies. Creo que no te sentirás decepcionado.

			—Has estado espiando, Pandaras. ¿Qué has encontrado?

			—Fue en el mausoleo que llaman la Sala de la Mente Tranquila —dijo Pandaras—. Mientras los dos estabais jugando a los soldaditos con los ebanistas y los poceros, yo arriesgaba la vida en intrigas. Un juego mortal con la peor de las recompensas para el perdedor, pero he tenido la suerte de descubrir algo que afecta a todo nuestro plan.

			La Sala de la Mente Tranquila era un edificio negro y sin ventanas que había sido labrado en la pared de basalto de la inmensa caverna que albergaba al Departamento de Adivinación. Yama pensaba que estaría cerrada y en ruinas, como casi todo el Departamento.

			—Supongo que irías allí para reunirte con tu cariñín. ¿Sigues detrás de esa fregona? Se diría que sí, a juzgar por tu atuendo.

			Pandaras se había lavado, había remendado sus harapos y había abrillantado sus botas. Había encontrado o robado una bufanda de seda roja que llevaba anudada en torno a su cuello largo y flexible, con una elegancia tan espontánea que Yama sospechaba que se debía al esfuerzo de toda la mañana. Sus dos luciérnagas revoloteaban sobre su cabeza como joyas vivientes.

			Pandaras guiñó un ojo.

			—Perseguida, atrapada, rendida, vencida —dijo—. No he venido para alardear de mis conquistas, señor. Es la misma historia de siempre, y no tenemos tiempo. Corremos un peligro mortal, si he captado correctamente la situación.

			Yama sonrió. A su autoproclamado escudero le encantaba hacer un drama aun del suceso más insignificante.

			—Hay una galería que discurre paralela a la Sala de la Mente Tranquila —continuó Pandaras—, bajo el borde de la cúpula. Si por casualidad está uno en lo alto de las escaleras que dan a la galería, y si se acerca la oreja a la pared, se puede escuchar todo lo que digan los de abajo. Tengo entendido que se trata de uno de los ardides predilectos de cualquier tirano, pues éstos saben que los conspiradores a menudo se reúnen en edificios públicos, dado que es fácil justificar la presencia de un corro de personas en un lugar público. Pero la fortuna sonríe a los valientes, amo. Hoy me he puesto en el lugar de un tirano, y he escuchado a hurtadillas la susurrada conspiración de un par de confabuladores.

			Pandaras hizo una pausa. Yama se había dado la vuelta para observar la ensombrecida Basílica. Tamora estaba agrupando a los reticeƒntes esclavos en tres filas. Su voz resonaba con fuerza bajo el destartalado grandor de la cúpula abovedada. 

			—Señor —dijo Pandaras—, esto es más importante que jugar a los soldados. 

			—Pero esto también es importante. Por eso hemos venido, para empezar, y además, siempre viene bien estar en forma.

			Yama omitió que también le ayudaba a saciar una parte de él que anhelaba la acción. Su reposo se había visto turbado por sueños sedientos de sangre desde que entrara en el Palacio de la Memoria del Pueblo, y a veces una rabia inexplicable le provocaba jaquecas que teñían su vista de violentos relámpagos rojos y negros, y lo dejaban debilitado y enfermo. Se había esforzado sin descanso desde que llegara a Ys y escapara del prefecto Corin, y había resultado herido en una emboscada cuando se presentaron ante las puertas del Departamento de Adivinación. Tenía que descansar, pero no había tiempo para eso.

			—Debo escuchar lo que tiene que decir Tamora. Acompáñame, Pandaras. 

			—El golpe en la cabeza os ha provocado alucinaciones, amo. Ahora pensáis que sois un soldado.

			—Y tú piensas que eres mi escudero, así que los dos deliramos igual. Ahora, silencio. Hablaremos de lo que has oído cuando termine Tamora con nuestros pobres guerreros.

			Tamora se había encaramado a un plinto cuadrado de piedra que en su día había sostenido una estatua; ahora sólo quedaban sus pies, enfundados en primorosas babuchas puntiagudas que todavía conservaban restos de pigmento amarillo. Tamora paseó la mirada por las seis decenas de esclavos que se habían reunido a su alrededor y permitió que el desdén ensombreciera su rostro menudo y triangular. Era un truco que había enseñado a Yama. Para ser maestro, decía, antes había que ser actor. Si no salía del alma, ninguna lección sonaría convincente.

			Todos los esclavos pertenecían a la misma línea de sangre, todos eran cimbreños, de largos brazos y piernas estevadas, con una piel fláccida y gris que colgaba en pesados pliegues de sus huesudas articulaciones. Sus semblantes eran ahusados y vulpinos, y tenían desgreñadas melenas de áspero pelo negro o pardo oscuro que se derramaban por sus espaldas encorvadas, y ojos verdes o de un amarillo legamoso que espiaban a la sombra de sus poblados ceños. Era un linaje tan estúpido como frustrantemente terco. Según Syle, el secretario del Departamento de Adivinación, hacía más de veinte mil años que servían aquí sus familias. Pero aunque eran de naturaleza servil, las desacostumbradas prácticas los habían tornado ariscos y rebeldes, y aprovechaban cualquier ocasión para dejar bien claro que ni Tamora ni Yama tenían autoridad alguna sobre ellos. Miraban torvamente a Tamora, con los dientes afilados clavados en sus delgados labios negros, mientras ella les informaba de lo mal que habían actuado.

			—Todos os habéis olvidado de vuestro puesto en la defensa, y todos os habéis olvidado de vuestro puesto en el ataque. Tendríais que saber que si queréis abriros paso o manteneros firmes, debéis guardar la formación. Una fila de defensa es tan fuerte como el más débil de sus componentes. Si éste cae, alguien debe ocupar su lugar de inmediato. Si una formación consigue traspasar las líneas, debe permanecer unida.

			—Salieron corriendo y los perseguimos, ama —dijo uno de los esclavos—. ¿Qué tiene eso de malo?

			Tamora fulminó al hombre con la mirada hasta que éste agachó la cabeza.

			—Podría haber refuerzos al acecho tras la esquina de un pasillo. Si vuestra desorganizada horda se tropieza con ellos, seríais descuartizados rápidamente.

			—Pero si no había nadie más —rezongó el esclavo, y los que lo rodeaban musitaron su adhesión a sus palabras.

			Tamora levantó la voz.

			—Esto es un ejercicio. Cuando combatáis de verdad, no podréis dar nada por supuesto. Por eso tenéis que pelear como os he enseñado, no como os apetezca. Es muy fácil matar a un hombre solo, mucho más difícil cuando es parte de una formación. Cuando luchéis hombro con hombro, defended a quienes tengáis a los flancos y éstos os defenderán a vosotros. De ese modo no tendréis que preocuparos de que el enemigo os ataque por la espalda, porque para eso tendrían que rodear la línea. Y no lo harán, no en los pasillos. De lo contrario, en campo abierto, pelead en cuadrados, como entrenasteis ayer.

			Cuando Tamora hizo una pausa para coger aliento, uno de los esclavos se adelantó a la formación y dijo: 

			—Lo haríamos mejor, señora, si tuviéramos armas de verdad.

			—Abriré las puertas de la armería cuando hayáis aprendido a manejar esos palos —repuso Tamora—. A juzgar por lo que acabo de ver, pienso eliminar los bastones.

			El esclavo no retrocedió. Era más alto que los demás, aunque sólo fuera porque tenía la espalda recta. Su larga melena estaba veteada de gris. La mayoría de los esclavos sólo poseían una o dos luciérnagas tenues, pero sobre la cabeza de éste revoloteaban seis apiñadas, brillando casi con la misma intensidad que las de Tamora.

			—No vamos a pelear con estos palos, así que ¿por qué practicamos con ellos?

			Los esclavos cuchichearon y se propinaron codazos, y Pandaras le dijo a Yama: 

			—Han estado quejándose de eso, en las cocinas. Yama sintió un repentino brote de rabia. Se adelantó y se encaró con el esclavo de pelo cano.

			—Es la disciplina, no las armas, lo que hace un ejército —proclamó—. Entre todos vosotros no reunís disciplina ni para atacar un nido de ratas.

			El esclavo le devolvió la mirada, airado.

			 —Os ruego perdón, dominante, pero algo sabemos de cazar ratas. Algunos de los esclavos se rieron y Yama terminó de perder la paciencia; últimamente le ocurría con frecuencia.

			 —Vamos. ¡Vamos, cazarratas! ¡Muéstrame lo bien que peleas! El esclavo consultó a sus compañeros con la mirada, pero ninguno estaba dispuesto a respaldarlo. 

			—No es con vos con quien quiero combatir, dominante —dijo, nervioso.

			—¡No puedes escoger a tu rival! —Yama pidió a Tamora que le prestara su espada y se la ofreció al esclavo con la empuñadura por delante—. ¡Cógela! ¡Cógela ahora mismo!

			El esclavo soltó su bordón y extendió las manos vacías. —Dominante... —Haz lo que te ordena o retírate como el perro cobarde que eres — dijo Tamora bruscamente desde su pedestal. Yama acosó al esclavo con la empuñadura de la espada hasta que tuvo que cogerla para que no se le cayera en los pies.

			—¡Cógela! Bien. Ahora empúñala. No es una escoba. Es un arma. Puedes matar con la punta o con el filo, y si no te gusta la sangre, puedes dejar inconsciente a tu enemigo dándole un golpe en la cabeza de plano. Aunque no te recomiendo que intentes esto último contra nadie que no sea menos habilidoso que tú. El hombre que me hirió de esa manera perdió casi todos los dedos cuando contrarresté su estocada. Sosténla en alto. Mantén la punta de la hoja a la altura de los ojos.

			Tamora añadió: 

			—Si eres hombre, sabrás que cuanto más elevado sea el ángulo mejor será la acometida. ¡Obedece a tu amo! ¡Demuéstrale que eres un hombre!

			Los demás esclavos habían roto filas y se habían apartado, formando un círculo indisciplinado alrededor de Yama y el esclavo de la melena gris. Se rieron entonces, y Yama los recriminó con la mirada y les dijo lo mismo que le había dicho a él el sargento Rhodean en tantas ocasiones.

			—No os burléis de un hombre armado a menos que queráis pelear con él. —Señaló al esclavo de pelo cano y se señaló a sí mismo con el pulgar justo debajo del esternón—. Ahora atácame. Apunta aquí. Si no aciertas al corazón, por lo menos podrías darle a un pulmón. De una forma u otra me habrás matado. ¡Venga!

			El esclavo lanzó una estocada tentativa que no recorrió más que medio camino. Yama desvió la punta cuadrada de un manotazo, se inclinó hacia delante y gritó al esclavo: 

			—¡Adelante! ¡Mátame o te sacaré los ojos para que aprendas! ¡Hazlo!

			El esclavo soltó un chillido y se abalanzó hacia delante, blandiendo el arma ferozmente. Yama se adentró en el arco de la estocada y agarró el brazo del esclavo por el codo, describió una media vuelta impecable y lo arrojó por encima de su cadera. El esclavo soltó la espada al caer; Yama se había apoderado de ella antes de que pudiera repicar contra el suelo de mármol y, con un gesto fluido, apoyó el filo en la garganta de su adversario. Por un momento hubo de contenerse para no completar el movimiento.

			El esclavo lo miró con los rasgados ojos amarillos encendidos tras las agitadas órbitas de sus seis luciérnagas. Envuelto en un silencio atónito, Yama miró en rededor. Ningún otro esclavo osaba sostenerle la mirada. Sonrió, dio la vuelta a la espada y se la ofreció a Tamora.

			Ésta la envainó, bajó del pedestal de un salto y ayudó al esclavo a incorporarse.

			—Valiente intento. Mejor que ningún otro. —Paseó la mirada sobre los demás—. Me da igual si nos odiáis, pero no me da igual si sois incapaces de enfureceros. Sin rabia sólo sentiréis miedo cuando entréis en combate. No podemos enseñaros a enfureceros, pero si lo conseguís podremos enseñaros a dirigir esa ira. Mañana empezaremos de nuevo. Ahora fuera de mi vista. ¡Fuera! ¡Largo!

			Pandaras aplaudió lánguidamente mientras los esclavos se dispersaban a su alrededor, con las garras repicando en el mármol.

			—Menudo espectáculo, amo. No sabía que pudierais actuar así de bien.

			Yama se encogió de hombros. Ahora que todo había terminado se sentía intimidado. La herida de su cabeza palpitaba.

			—No estaba actuando. Perdí los estribos.

			—Como he dicho —intervino Tamora—, eso es necesario. Te estás templando, Yama. Eso está bien. Al final haremos de ti algo parecido a un miembro del Pueblo Feroz, ¿eh? Los esclavos llevan sirviendo miles de generaciones, y nosotros los hemos tratado como a voluntarios. Hemos pecado de amables. Empuñan las armas no porque quieran, sino porque se lo ordenan. Grah, no harán nada a menos que se lo ordenen, y entonces harán lo que se les ha ordenado y nada más. Pueden desfilar en perfecta formación todo el día sin perder el paso, pero les falta coraje.

			Tamora estaba enfadada consigo misma, lo que la volvía aún más implacable. Nada había salido bien desde que aquellos rufianes a sueldo les tendieran una emboscada a su llegada a la Puerta de la Doble Gloria.

			—No somos más que un par de mercenarios —añadió—. Haremos cuanto podamos con lo que nos han dado, pero al final todo dará igual. Asuntos Indígenas entrará cuando le plazca, hará una escabechina con los esclavos y tomará este sitio en menos de un día. Esto no es más que una patética distracción para tu búsqueda, Yama. Lo lamento.

			—Sin este subterfugio no habría podido entrar en el Palacio sin ser interrogado. Además —apuntó Yama—, me lo paso bien con estas prácticas.

			Era cierto. El sonido de los bastones acolchados golpeando los escudos y el olor de la tiza y el sudor le habían devuelto a la memoria recuerdos de todas aquellas tardes dedicadas a entrenar con Telmon y el sargento Rhodean en el gimnasio de la prisión militar. Los simulacros de combate satisfacían una ferocidad que no sabía que poseyera.

			—Se me olvida lo joven que eres —dijo Tamora—, y cuán idealista. Quizá consigamos que estos desventurados crean que tienen valor para combatir, pero eso sólo retrasará sus muertes en poco más de un minuto. Saben que van a morir, y saben que sus mujeres y sus hijos morirán también o se convertirán en esclavos. A nosotros nos harán rehenes, pero dado que nuestros rescates ya han sido depositados en el almacén del Departamento de Armonía Interna, nos liberarán, nos pagarán lo acordado y ése será el fin de la historia.

			—Ojalá tengas razón. Creo que el prefecto Corin todavía me busca, y es un oficial importante de Asunto Indígenas. Ya habían hablado antes de esto. 

			Con exagerada paciencia, Tamora respondió.

			—Pues claro que tengo razón. Así ha sido siempre, desde que el mundo es mundo. De no ser por los antiguos protocolos, este sitio estaría en constante guerra civil. Tu prefecto no podrá hacer nada. Estoy segura de que Asuntos Indígenas envió a esos desgraciados para emboscarnos, y puede que el prefecto Corin tuviera algo que ver, pero ahora que estamos dentro de los límites de su Departamento no se atreverá a intentar nada más. Escucha. He aquí el problema. No tu prefecto, sino el verdadero problema. Peleamos porque nos han pagado. Cuando nos capturen no nos ocurrirá nada. Pero los esclavos pelean porque les han pedido que peleen, y les han pedido que peleen porque esa mema gordinflona que regenta este sitio y afirma ser capaz de ver el futuro predice que venceremos. Los esclavos presienten que se equivoca. Por eso están tan resentidos.

			—No sabemos si Luria tiene o no los poderes que afirma —dijo Yama.

			—Grah. Ella sabe que no los tiene, igual que Syle, igual que los esclavos. Y la otra pitonisa no es más que una cría atontada cabeza de chorlito caída de la cuna. No la he oído pronunciar una sola palabra desde que llegamos aquí.

			—Por lo que he oído —dijo Pandaras—, Daphoene quizá sea joven, pero sí que tiene poder, y por eso mismo tiene prohibido hablar. Luria tiene miedo de ella porque piensa que un buen día la cándida Daphoene pondrá su fraude al descubierto. Señor, debo hablaros de lo que he escuchado.

			—Daphoene es muy pequeña —comentó Yama—. A lo mejor parece que se reserva su opinión, pero a lo mejor es que no tiene opinión que ofrecer.

			Tamora soltó la risa.

			—Yama, eres tan inocente que pones en peligro a los que te rodean. Tu rata doméstica ha dicho algo sensato, para variar. Si es cierto que Daphoene puede prever el futuro, es lógico que Luria desee tenerla callada. Syle también, igual que esa mujer sin sangre que tiene por esposa. Pues Daphoene sabrá el desastre que será la defensa de este lugar.

			—Bueno —dijo Yama—, pronto la veremos en acción.

			Dentro de dos días se abriría el oráculo a las consultas del pueblo, y las pitonisas responderían las preguntas de sus suplicantes. Quizá fuera la última vez que se celebrase la ceremonia, puesto que diez días después expiraría el plazo estipulado para el desalojamiento. Luego el Departamento de Asuntos Indígenas tendría permiso para entrar en la desmoronada gloria de la Suma Corte de la Mañana del Departamento de Adivinación y ocupar el lugar donde habían nadado los Jerarcas en un mar de cartas astrales de la Galaxia, disponiendo los viajes de naves que saltaban de estrella en estrella a través de los agujeros del espacio y el tiempo.

			—Mi señor te ha pagado para que lo ayudes a encontrar su línea de sangre —recriminó Pandaras a Tamora—, labor mejor y más honorable que jugar a los soldados. Como comprenderás de inmediato, si es que puedo contar mi historia.

			—Corre si quieres —dijo Tamora—. Me gustaría verte correr, niño rata. Eso corroboraría las sospechas que he tenido siempre acerca de ti.

			Con aire de haber sido herido en su dignidad, Pandaras respondió: 

			—Ignoraré las afrentas a mi personalidad, salvo para decir que quienes atribuyen motivaciones mezquinas a todo el que los rodea lo hace porque no esperan nada mejor de sí mismos. Pero mientras tú jugabas a los soldaditos, yo estaba arriesgando la vida. Amo, os ruego que me escuchéis, debo deciros lo que he oído.

			—Como sean más chismes de las cocinas —amenazó Tamora—, te valdrá más tener la boca cerrada. Serías capaz de hacer toda una epopeya de un vaso roto.

			—Neh, ¿y por qué no? Para el vaso en cuestión sería una muerte dolorosa, sus compañeros se verían privados de un buen camarada y repararían en su propia mortalidad.

			—Pandaras dice que se ha enterado de una conspiración —explicó 

			Yama. —Señor, no me creerá. No vale la pena contárselo. —Suéltalo de una vez, Pandaras —dijo Yama—. Olvídate de tu orgullo herido.

			—Eran dos. Cuchicheaban muy juntos, pero oí que uno decía,“Mañana, al alba. Ve directamente y vuelve sin perder tiempo”. Ésta era una mujer. El otro debía de ser un criado, porque se limitó a asentir con un gruñido, y ella siguió: “Hazlo y veo una gran elevación. Fracasa y vivirá. Y si ella vive, todos los demás moriremos”. Luego los dos se alejaron, señor, y ya no escuché más. Pero es suficiente, ¿no os parece?

			—No podíamos esperar otra cosa —dijo Tamora—. Estos antiguos departamentos son nidos de ratas infestados de venenosas intrigas y disputas por nimiedades.

			—Si aquí no podemos fiarnos de nadie —protestó Pandaras—, ¿por qué tenemos que quedarnos? Deberíamos recoger nuestras cosas e irnos corriendo.

			—No nos has dicho quiénes eran esos conspiradores —dijo Yama. 

			—Ah, es que eso...

			Tamora frunció el ceño.

			—Grah. Estabas asustado y no te atreviste a mirar.

			—Si me hubiera asomado a la barandilla de la galería podrían haberme visto y se habría armado una buena. —Pandaras espantó el par de luciérnagas que le rodeaban la cabeza; éstas lo esquivaron y reanudaron sus círculos—. Estos trastos condenados que usamos en vez de velas me habrían delatado.

			—Lo dicho, estabas asustado.

			—Da igual —zanjó Yama—. La puerta se cierra de noche y vuelve a abrirse al amanecer. Quienquiera que la cruce cuando se abra mañana será nuestro hombre.

			—Y cuando lo atrapemos podremos sacarle la verdad —añadió Tamora.

			—No. Lo seguiré y averiguaré lo que pueda. Si es que se trata de una conspiración, claro. Quizá haya una explicación inocente.

			Entrenar a los esclavos estaba bien, pero Yama había hecho poco más en los tres días que llevaban allí. Empezaba a sentirse como si se asfixiara con el aire rancio del Departamento de Adivinación, con todas sus ceremonias sin significado y su constante y reverente evocación de los difuntos días de su gloria, perdida hacía mucho. Quería ver más del Palacio. Quería encontrar los archivos referentes a su linaje y continuar su camino. Quería ir río abajo y unirse a la guerra en el centro del mundo.

			—Salta a la vista que se trata de una conspiración contra esa vaca asquerosa —dijo Tamora, pensativa—. Será por culpa de la negativa de Luria a negociar nuestra estancia con el Departamento de Asuntos Indígenas. Sin ella, no habría discusión posible.

			—“Fracasa y vivirá. Y si ella vive, todos los demás moriremos” — repitió Pandaras.

			—Cuando tu niño rata me da la razón —dijo Tamora a Yama—, sabes que es que la tengo. Quizá lo mejor sea no hacer nada. En cualquier caso, no deberías salir de aquí, Yama. Nos ampara la ley y la costumbre, pero sólo mientras estemos dentro de los límites del Departamento de Adivinación. Sé que quieres comenzar la búsqueda de los informes de tu línea de sangre. Ten paciencia. Dentro de diez días, el Departamento de Asuntos Indígenas se adueñará de este lugar, da igual lo bien que hayamos entrenado a los esclavos. Luego podremos realizar juntos la búsqueda, como acordamos. Ya estás herido, nos han engañado acerca de las tropas que íbamos a comandar y nuestros clientes conspiran los unos contra los otros. Es evidente que alguien de aquí se ha aliado con Asuntos Indígenas y espera hacer algún tipo de pacto tras asesinar a sus rivales. No importa quién conspire contra quién, porque no hay honor que sacar de todo esto. La defensa es un simple formulismo previo a la inevitable rendición. Como todos los trabajitos de Gorgo, es un desastre. Otro motivo para matarlo, cuando hayamos terminado aquí.

			Gorgo era el intermediario que había conseguido este contrato para Tamora. Había intentado matar a Yama porque éste le había costado la comisión de un trabajo anterior y porque sospechaba que, con su ayuda, Tamora podría liberarse de la deuda que la unía a él. Al final fue Yama el que lo mató, enterrándolo bajo una montaña de máquinas diminutas, pero Tamora no lo había visto y se resistía a creer en lo que llamaba trucos de magia de Yama.

			—Si averiguamos algo más —dijo Yama—, podremos frustrar el complot antes de que se geste. —¡Grah! Y si sales de aquí antes de que termine el contrato, conseguirás que te asesinen. Vas a quedarte aquí, por tu seguridad. 

			—Sé cuidar de mí mismo. 

			—¿Cómo está tu herida? —preguntó bruscamente Tamora—. ¿Te molesta? 

			—A veces me duele la cabeza —admitió Yama. 

			En esos momentos sufría un conato de jaqueca. Se sentía como si su cráneo fuera demasiado pequeño para contener sus ideas, como si su cerebro fuera una vejiga hinchada por una ira creciente. Estallaban chispas rojas y negras en la periferia de su visión. Tuvo que contener el impulso de desenvainar su cuchillo y hacer daño a alguien.

			—No cometeré el mismo error. Y haré lo que me dé la gana.

			—Quizá mi señor debería irse ahora —dijo Pandaras—. Id y encontrad los archivos de su línea de sangre, que eso es para lo que ha venido en realidad.

			Tamora se giró de improviso y estrelló su bordón contra el plinto con tanta fuerza que lo partió en dos. Miró iracunda el trozo de madera que empuñaba y lo arrojó con fuerza al otro lado de la Basílica.

			—¡Grah! ¡Marchaos si queréis! ¡Los dos! Id y ateneos a las consecuencias. Moriréis, probablemente. Aunque esquivéis a los mercenarios del Departamento de Asuntos Indígenas, no sabéis nada del Palacio y es un sitio peligroso.

			—Volveré —dijo Yama—. Prometí que te ayudaría y me han enseñado a cumplir mis promesas. Además, espero aprender algo aquí. ¿Acaso la capacidad de encontrar objetos perdidos no es uno de los atributos de este Departamento?

		

	


	
		
			2. El ojo de los conservadores 

			En el Departamento de Adivinación era costumbre que todos, desde la pitonisa más veterana al último recogedor de excrementos fertilizantes, cenaran juntos en el refectorio de la Casa de los Doce Salones. Las pitonisas y sus empleados domésticos —el secretario, el tesorero, el chambelán, el bibliotecario, el sacristán y una decena de poseedores de antiguos oficios que habían degenerado en puras funciones testimoniales o en nada más que títulos huecos— subían a una plataforma sita en un extremo del refectorio; los lacayos se distribuían en torno a las otras tres caras. El refectorio no era un lugar que invitara a la algarabía. Yama suponía que en su día había habido tapices adornando las paredes de piedra desnuda —los ganchos seguían en su sitio— y puede que alfombras en el suelo de baldosas, pero ahora el lóbrego salón de techo alto mostraba una carencia absoluta de adornos, iluminado únicamente por las luciérnagas que danzaban en torno a las cabezas de todos los hombres y mujeres. Los esclavos comían en silencio; sólo el sajar y el serrar de sus cuchillos discurrían soterrados bajo la voz alta y clara del prelado que, desde un facistol erigido en una esquina del refectorio, recitaba suras del Puranas. Pandaras, solo entre varios cientos de siervos malhumorados, era el único que se atrevía a mirar de hito en hito a los ocupantes de la plataforma.

			Pese a lo desolador del refectorio, Yama encontraba el estilo formal de las comidas, una decena de platos presentados a intervalos por lacayos de librea, reconfortante y familiar. Le recordaba aquellas cenas sentado a larga mesa de banquetes del Gran Salón de la prisión militar.

			Estaba repantigado en un nido de cojines de seda (con los delicados brocados rasgados, sucios y mohosos) ante una mesa baja y cuadrada que compartía con Syle, el secretario del Departamento de Vaticinios, y la esposa en estado de éste, Rega. El resto de la servidumbre se agrupaba en torno a otras mesas, y todos ellos encaraban los almohadones sobre los que se encontraban reclinadas las dos pitonisas.

			El Departamento de Vaticinios era uno de los más antiguos del Palacio de la Memoria del Pueblo, y aunque ahora pasaba por una época de apuro, conservaba sus tradiciones. La comida era frugal, fundamentalmente arroz y glutinosas salsas de verduras a mojar en hogazas de pan sin levadura (los esclavos tenían menos suerte todavía, con sus lentejas y su plástico comestible), pero se servía en exquisitos platos de porcelana traslúcida, acompañada de un vino agrio y aguado vertido en frágiles copas de cristal marrón veteado de plata y oro.

			Luria, la pitonisa veterana, se desparramaba en su cojín, ofreciendo el aspecto, como solía decir Tamora, de una orca varada en un banco de arena. Coronada por una torre de luciérnagas rojas y doradas, comía con sorprendente delicadeza pero voraz apetito; por lo general, daba cuenta de su porción y tocaba la campanilla para indicar que podían llevarse los platos antes de que los demás ocupantes de la plataforma hubieran dado cuenta de la mitad de sus respectivas raciones. Sus quijadas y la parte superior de los brazos eran un rosario de lorzas, y tenía los ojos casi ocultos tras las orondas almenas de sus mejillas. Eran grandes, sus ojos, de un castaño lustroso, con pestañas largas y delicadas. Llevaba el negro cabello ungido y recogido en varias trenzas con cintas de sedas de colores, y vestía capas de seda coloreada que flotaban y se agitaban con el menor soplo de brisa. Cuando decidía caminar tenía que apoyarse en dos esclavos, pero lo normal era que deambulara sentada en una silla. Hacía más de un siglo que era pitonisa. Era el centro imperturbable del poder que restaba en la disipada gloria del Departamento de Vaticinios, como una araña abotargada y agazapada en su tela andrajosa, en una habitación candada y sin ventilar. Yama sabía que no se estaba perdiendo ni un solo detalle de las conversaciones que se susurraban a su alrededor.

			La pitonisa novata, Daphoene, era la sombra inseparable de Luria. Una sola luciérnaga tenue titilaba sobre su rostro pálido y achatado, como si no valiera más que el más humilde esclavo de las cocinas. Se cubría con un largo vestido blanco que, enjaezado con un cinturón de alambres de oro, ocultaba su cuerpo desde el cuello hasta los tobillos. Llevaba la cabeza afeitada y tenía el cuero cabelludo surcado de nudosas cicatrices. Estaba ciega. Sus ojos, blancos como piedras, apuntaban al techo mientras sus delicadas manos se movían entre los cuencos y tazas que sostenía un sirviente frente a ella, curioseando independientes como animalillos inquietos. No hablaba nunca, ni parecía oír las conversaciones que se mantenían a su alrededor.

			Yama sospechaba que Daphoene estaba habitada por más de una persona. De un tiempo a esta parte, había comenzado a presentir que todo el mundo alojaba en su interior un pequeño grano irreducible de sí mismo, el alma cultivada por las máquinas invisibles que infectaban a todos los miembros de las líneas de sangre alteradas. Pero Daphoene servía de recipiente a un número incontable de gránulos, un fermento constante de aleteantes fragmentos.

			Las cenas formales eran un suplicio para Tamora, que mitigaba su desazón representando el papel de brigadier sin modales. Esa noche, tras la discusión de la Basílica, había decidido sentarse sola en una mesa lo más alejada posible de la plataforma y se mostraba más inquieta que nunca. Pero cuanto más hacía el bárbaro, más encandilaba a Syle, que inclinaba la cabeza hacia Yama para comentarle en susurros de admiración y falso escándalo cómo Tamora arrojaba y atrapaba su cuchillo una y otra vez o cómo bostezaba sin recato alguno, o cómo escupía ruidosamente un trozo de ternilla en el suelo, o cómo bebía del lavafrutas o, tal era ahora el caso, cómo se rascaba con la lánguida indulgencia de una gata. 

			—Maravillosamente asilvestrada —murmuró Syle a Yama—. ¿No es tremendamente ruda? 

			—Viene de un pueblo que no es muy dado a formalidades — respondió Yama.

			—Es una suerte que no la contratáramos por sus modales — comentó Rega, la esposa de Syle. Era mayor que su marido, de agudo ingenio y penetrante mirada que medía a aquellos sobre los que la posaba y solía encontrarlos deficientes. Estaba descomunalmente preñada; lucía oronda como un huevo, en palabras de su orgulloso marido, vestida con un vestido de satén púrpura que se tensaba como la piel de un tambor sobre su distendida barriga. Llevaba el cabello plumoso amontonado en un cono alto que remataba su pequeña cabeza como un caparazón.

			—Además, está cansada —dijo Yama—. Los dos hemos trabajado mucho.

			El prelado había recitado el sura que describía cómo los Conservadores habían alterado la órbita de todas las estrellas de la Galaxia, del mismo modo que replantaría un bosque un terrateniente para convertirlo en un vergel. Un monumento, un juego, una obra de arte... ¿quién sabe? ¿Quién podría comprender las mentes de quienes se habían convertido en dioses, tan poderosos que habían escapado de este Universo material?

			Yama se sabía estas suras de memoria y no había prestado mucha atención al prelado. Pero ahora el hombre hizo una pausa y comenzó a recitar una sura de las últimas páginas del Puranas.

			El mundo surgió como un dorado embrión de sonido. Cuando los pensamientos de los Conservadores se volcaron sobre la creación del mundo, el largo túnel que describía la forma del mundo vibró en el mismo reino del pensamiento, y resonó sobre sí mismo. La materia prima del mundo se formó en los racimos de vibraciones. Al principio, no fue más que una esfera de aire y agua con un poco de barro en el centro.

			Y los Conservadores crearon un hombre y depositaron su marca en su frente, y crearon una mujer del mismo tipo, y dejaron la misma marca en su frente. De la blanca arcilla de la región meridional crearon esta raza, y la bendijeron con sus marcas. Y los miembros de esta raza fueron los siervos de los Conservadores. Y a miles esta raza dio forma al mundo siguiendo los dictados de los Conservadores.

			A Yama se le aceleró el pulso. Era una descripción de cómo los Conservadores habían creado la primera línea de sangre de Confluencia: los Constructores, su propio linaje, quienes se creía que habían desaparecido junto a sus señores tiempo ha, en el agujero negro que había en el centro del Ojo de los Conservadores. Reparó en que Syle lo observaba, y supo que lo sabía. Sabía lo que era él. Sabía por qué había venido. El sura no había sido elegido al azar.

			Luria hizo sonar su campanilla. Los sirvientes recogieron los cuencos de arroz y los platos de salsa, y rociaron a los comensales con agua perfumada con pétalos de rosa.

			—Mañana asistirás a los ejercicios —dijo Luria a Syle—. Quiero saber cómo procede la formación de nuestra fuerza defensiva. 

			Sin apartar la mirada de Yama, Syle respondió 

			—Estoy seguro de que está en buenas manos, pitonisa. 

			—Sí, lo sabía. Pero ¿qué quería?

			 —Bueno —intervino Tamora, a voz en grito—, hoy no hemos matado a nadie, y creo que la herida de mi amigo se está curando. Había hablado a destiempo. Luria le prestó la misma atención que si hubiera eructado.

			—Hoy he asistido a los entrenamientos, pitonisa —dijo Syle—, pero volverá a hacerlo mañana. Es muy divertido. Tendríais que ver cómo desfilan los esclavos.

			—Es una pena que no sepan pelear —añadió Tamora.

			—He tenido un presentimiento —dijo Luria a Syle—. Vigila que todo esté en orden.

			—Si has visto algo con tus cartas o tus dados —dijo Tamora—, a lo mejor podías compartirlo con nosotros. Podría sernos de ayuda.

			Se produjo un silencio. Syle palideció visiblemente. Al cabo, Luria respondió con un gruñido bajo: 

			—Nada de dados, querida. Los dados y las cartas son para los timadores callejeros que se quedan con tu dinero y prometen que te ocurrirá lo que les parezca que te hará feliz. Yo hablo de la verdad.

			—La pitonisa ha entrado en trance esta mañana —dijo Syle—. Si hoy no ha hablado mucho con vosotros es porque está fatigada. Ya veréis lo difícil que es adivinar dentro de dos días, en el interrogatorio público.

			—A Syle le gusta explicar las cosas —dijo Luria—. Mostradle los avances que hayáis hecho. Luego él me lo contará a mí.

			—¡Oh, pitonisa, tendríais que ver cómo desfilan los esclavos! — repitió Syle, y comenzó a describir con todo lujo de detalles la precisión de los simulacros marciales, sin guardar silencio hasta que se sirvió el último plato, frutas heladas y vino blanco dulce.

			Luria probó un bocado de compromiso e hizo sonar su campanilla. El prelado enmudeció. La cena había terminado. Llegó la silla de Luria, y dos sirvientes altos y fuertes la ayudaron a subir y se alejaron con ella. Otro siervo cogió el brazo de Daphoene, que se levantó y lo siguió con la confianza infantil de un sonámbulo. Tenía la boca abierta y le corría un hilo de baba por la barbilla.

			Mientras los esclavos salían del salón, seguidos por enjambres de tenues luciérnagas, Rega dijo a su marido: 

			—Tratas a Luria mejor de lo que se merece. La tratas mejor que ella a ti, sin duda, con todo lo que haces por ella.

			—No deja de preocuparse por la orden de desalojamiento — respondió Syle con timidez— y por el interrogatorio público, como es evidente. A ninguno nos sobra la paciencia, últimamente.

			—Luria tiene sus tropas profesionales, que pueden marchar en formación todo el día sin perder el paso. ¿Por qué iba a preocuparse por la orden de desalojamiento? —Rega dedicó una sonrisa radiante a Tamora y añadió—: Estáis haciendo cuanto podéis, sin duda, pero seguro que os gustaría disponer de verdaderos soldados.

			—Lo que hay es lo que tenemos —dijo Syle, mirando de nuevo a Yama—. Estoy seguro de que los esclavos combatirán hasta la muerte.

			—Seguro que sí —convino Rega. Extendió la mano y su marido la ayudó a ponerse de pie. Su vientre abultado osciló, tensando los paños de su vestido de satén—. Y una muerte bien rápida que será, además. Yama, Tamora, nos os culpo de nada. Nuestra buena pitonisa ha dicho que lograremos la victoria, de modo que ni siquiera se molesta en proporcionar los medios para garantizarla. Evidentemente, no es posible vender siquiera una décima parte de sus joyas y baratijas. Aunque no se las ponga ni las use, forman parte de su herencia y no pueden empeñarse por algo tan nimio como la defensa del Departamento. De modo que tenemos que apañarnos con lo que tenemos, con el futuro del Departamento en juego.

			Tamora se incorporó. Estaba furiosa. Enseñó sus dientes blancos y afilados, y dijo: —Si mi actuación os ha decepcionado en cualquier aspecto, presentaré mi dimisión en el acto. Syle hizo molinos con las manos. 

			—Por favor. Nada más lejos de nuestra intención. Yo mismo he comprobado lo bien que has adiestrado a nuestros esclavos. ¡Es espectacular verlos desfilar! 

			—Entonces será que han malinterpretado vuestros informes —dijo Tamora—. Disculpadme. Tengo cosas que hacer. 

			Syle cogió a Yama del brazo y dijo en voz baja.

			—Acompáñame, por favor. Yama quiso seguir a Tamora con la mirada, pero ella ya había bajado de la plataforma de un salto y había cruzado la mitad del refectorio, donde la aglomeración de esclavos se abría ante ella igual que un campo de arroz ante la guadaña.

			—Desde luego.

			El contacto con Syle, la familiaridad que implicaba, lo sublevaba. Sentía el mismo nerviosismo trepidante que se apoderaba de él siempre que intentaba saltar desde el extremo del muelle nuevo a las fuertes corrientes fluviales entre las que jugaban con tanta facilidad los hijos de los amnan. No era exactamente miedo, sino una anticipación que le agudizaba los sentidos. Sentía demasiado afecto por Syle para temerlo, y no sólo porque ese hombre alto y de complexión fuerte, con sus huesos delicados, sus delicados rasgos y su níveo cabello plumoso le recordara a su adorada Derev.

			Syle le había enseñado muchas cosas acerca de la historia del Departamento de Vaticinios y de las artes del pronóstico. Había muchas formas de obtener información, decía Syle, pero casi todas ellas eran falsas, y las restantes podían dividirse en solo tres clases. La menor de éstas era el sortilegio, el trazado de la suerte, o la astragalomancia, el empleo de dados, o tabas, o ramas, que, como había señalado Luria, no se practicaban en el Departamento, aunque eran la herramienta predilecta de los charlatanes. Mayor mérito recibían aquellos métodos clasificados como adivinatorios, en los que se veían señales en la fisiognomía del cliente, como ocurría con la metoscopia o la quiromancia, o en el paisaje, o en el polvo esparcido sobre un espejo (Syle decía que el oro daba mejor resultado, aunque las virutas de cualquier metal eran mejores que el polvo corriente o las cáscaras de arroz que utilizaban las brujas de las aldeas). La forma que más llevaba a cabo el Departamento era la rabdomancia, o zahorismo, empleada para encontrar objetos perdidos o localizar manantiales ocultos. Por último, se obtenían auténticos pronósticos por medio de visiones, ya fuera en sueños o en trances durante la vigilia. Era el método más complejo y potente de todos, y era por costumbre el que intentarían las pitonisas dentro de dos días en el interrogatorio público, aunque en esas fechas casi todos los clientes buscaban respuesta a cuestiones triviales, encontrar cosas perdidas o escondidas (los testamentos eran todo un clásico, pues muchos afrentados por la última voluntad de difuntos parientes acaudalados creían que, oculto en alguna parte, se encontraba el verdadero testamento que los favorecía), igual que hablar con los muertos, o recibir garantías sobre el éxito de una nueva empresa o un enlace matrimonial.

			El problema era que, en palabras de Syle, el negocio del futuro era cosa del pasado. Los ciudadanos de a pie de Ys estaban dispuestos a creer a un buhonero cartomántico tanto como a las pitonisas del Departamento de Vaticinios, y los demás departamentos habían dejado de solicitar sus servicios cuando planificaban sus negocios.

			—Syle te quiere preguntar una cosa —dijo Rega a Yama—. Sé tan amable de complacerlo.

			—Éste no es lugar —la recriminó su marido.

			—Pronto podremos decir lo que nos plazca. No hagas nada que lo eche a perder. —Rega dedicó una mirada glacial a su esposo, pero consintió que la besara en la frente antes de marcharse.

			Cuando Syle lo guió hacia la amplia escalera del extremo del salón, Yama quiso saber: 

			—¿Adónde vamos?

			Los esclavos les abrían paso. Pandaras había desaparecido, sin duda en busca de otra conquista de alcoba. 

			—Quiero mostrarte una cosa —respondió Syle. El suyo era el contacto tentativo de un anciano, aunque doblaba por poco a Yama en edad y era mucho más joven que su esposa—. Te prometo que será sólo un momento. ¿Se cierra tu herida? Deberías dejar que la examinara el hermano apotecario.

			—Tamora dijo que no convenía tocar las vendas. Además, son sólo magulladuras.

			Se había sentido abochornado durante la refriega. Los rufianes se habían acercado por la espalda mientras Tamora, Pandaras y Yama subían a la Puerta de la Doble Gloria. Uno había golpeado a Yama con el canto de su espada; aturdido y medio cegado por la sangre, Yama se había salvado merced a un golpe fortuito que había conectado con la mano del arma de su adversario, cercenando limpiamente dos dedos y obligando al hombre a soltar su espada. Para cuando Yama se hubo enjugado la sangre de los ojos, Tamora había matado a tres de los rufianes y los dos supervivientes habían huido, perseguidos por Pandaras y una retahíla de chillones insultos.

			—Hemos presentado una protesta en el Departamento de Armonía Interna por el incidente —dijo Syle—. Si prospera, podremos solicitar una audiencia formal. Lamentablemente, la petición de protesta debe ser leída y aprobada por un secretario del tribunal para empezar, y luego se designará un comité para debatirla. Eso podría ocupar no menos de cincuenta o sesenta días si se aceleran los trámites, aunque me extrañaría que se aceleraran. En el Palacio nunca se acelera nada, aunque así es como debe ser, por supuesto. Los asuntos serios deben tratarse con seriedad. Al fin y al cabo, vaya, el proceso para fijar una audiencia no suele durar menos de dos años.

			—Y dentro de doce días expirará el ultimátum lanzado por el Departamento de Asuntos Indígenas. 

			—Sí, pero tengo fe en ti, Yama. Yama había aprendido los rudimentos del arte de la diplomacia gracias a su padrastro, el edil de Aeolis. Nunca debía decirse nada directamente; formular una pregunta equivalía a perder ventaja. 

			—Es la primera vez que veo esta parte del Departamento —dijo.—Ésta era la entrada principal, hace mucho tiempo. Ahora sólo la uso yo. Conduce al tejado.

			Llegaron a la cima de la escalera y descendieron por un largo pasillo. Sus paredes estaban cubiertas de negros paneles de madera profusamente labrados y grandes cuadros de pigmentos tan oscurecidos por el tiempo que resultaba imposible discernir qué escenas o personas debían de haber representado en su día. Una rata huyó del sonido de sus pasos, perseguida por una solitaria luciérnaga apagada. Se coló por un agujero en las tablas e hizo rodar el fondo de una botella rota para taponar el boquete. La tenue luz de la luciérnaga titilaba detrás del grueso redondel de cristal mientras la rata, inmóvil, asistía al paso de los dos hombres.

			El pasillo desembocaba en un par de puertas metálicas redondas, con una antecámara de paredes también metálicas encajada entre ellas. La puerta interior estaba abierta; la exterior, cerrada a cal y canto. Syle cerró la puerta interior a su espalda y habló con la cerradura de la exterior —Yama sintió cómo su tenue inteligencia despertaba por un instante—, antes de pedir a Yama que girara una rueda y tirara paraabrir la puerta. Ésta se abatió sin dificultad sobre su riel compensado y Yama siguió a Syle cuando éste traspuso el umbral elevado.

			Se encontraban en el espacioso tejado plano de la Casa de los Doce Salones, que estaba revestido de placas de metal imbricadas como las escamas de un pez. Tras él se abría la caverna, a oscuras salvo por un puñado de diminutas estrellas que señalaban el deambular de los transeúntes y su séquito de luciérnagas. Los demás edificios del Departamento de Vaticinios —la Basílica, el Salón de la Mente Tranquila, el Salón de los Grandes Logros y la Puerta de la Gloria Doble— estaban dispuestos simétricamente en torno al filo de esta enorme oquedad, siluetas umbrías recortadas en las tinieblas. Al otro lado de la Casa de los Doce Salones, más allá del ominoso arco de la boca de la caverna, se veía el firmamento nocturno. Un viento frío soplaba entre las esqueléticas torres que sobresalían del contorno del tejado. Syle explicó que, en la antigüedad, las pitonisas narcotizadas y amarradas a plataformas en lo alto de esas torres habían escrutado los designios del futuro fijándose en la forma de las nubes y el vuelo de los pájaros. Tras las torres, una angosta pasarela se proyectaba desde una esquina del tejado hacia la oscuridad azotada por el viento. Era esta pasarela la que recorría ahora Syle seguido de Yama, que se aferraba a la única barandilla con manos sudorosas.

			La Casa de los Doce Salones se miraba en el Gran Río; aun a mediodía, sólo un umbrío velo de luz alcanzaba la entrada de la caverna. Justo debajo de la pasarela, una larga y empinada pendiente de maleza y rocas desnudas descendía hacia los espolones, las espiras y las torres acrecentadas alrededor de la aserrada linde del Palacio, cubriéndolo así igual que cubrirían los corales un barco encallado en los cálidos confines inferiores del río. A lo lejos, las luces de Ys se derramaban a lo largo de la amplia ribera; Yama podía ver, al otro lado de cientos de leguas de agua, el borde plano del mismo mundo silueteado contra la huera oscuridad del cielo anochecido. Río abajo, donde el mundo convergía en su punto de fuga, se apreciaba un tenue fulgor rojo, como si se hubiera encendido un fuego debajo del horizonte. En aquella oscuridad removida por la brisa, con el manso semblante iluminado por su corona de luciérnagas, Syle dijo:

			—Dentro de unas horas nos mirarán los Conservadores por primera vez este año. —Se me había olvidado. ¿Habrá festejos? —Entre la chusma de la ciudad, sí. Si nos quedamos fuera lo suficiente veremos sus fuegos artificiales y sus hogueras. Y más tarde, tal vez, el fuego de los tumultos y luego los destellos de las armas de los magistrados que acudirán para restaurar el orden.

			—Qué ciudad más extraña y terrible que es Ys.

			—Es una ciudad muy grande, y la única forma de imponer el orden pasa por sofocar cualquier alboroto sin dilación, empleando toda la fuerza que sea necesaria. El Departamento de Asuntos Indígenas ha formado un ejército para combatir a los herejes; por eso pretenden ampliar su territorio. Pero los magistrados componen un ejército aún mayor, un ejército que se bate incesantemente con un enemigo mayor todavía. Si la gente se pelea entre sí con más encono que contra los herejes se debe a que hemos caído en desgracia.

			Yama recordó la historia que le contara Pandaras sobre cómo su tío había sido capturado cuando los magistrados sitiaron un bloque de la ciudad que se había negado a pagar un aumento de los impuestos.

			—En la ciudad en que me crié —dijo—, la gente festeja la puesta del Ojo de los Conservadores, no su salida. Surcan el río hasta la orilla opuesta y celebran un festival de invierno. Abrillantan y reparan los altares, y renuevan las banderas de las cuerdas de oraciones. Encienden hogueras, hay música y baile, y depositan flores y otras ofrendas ante los altares.

			—Los vecinos de Ys celebran la salida del Ojo porque creen estar de nuevo bajo la benévola mirada de los Conservadores, que expulsa todo mal. Golpean sus gongs, sus sartenes y peroles, y prenden petardos para sacar el mal a la luz. No estoy familiarizado con tu ciudad, Yama, pero me preguntó por qué sus habitantes se alegran de creer que escapan a este escrutinio. Deben de adorar a los Conservadores, pues de lo contrario serían únicos entre las diez mil líneas de sangre de los Formados.

			—Celebran el comienzo del invierno. Detestan el calor del verano.

			—Ah. De todos modos, aunque el Ojo reciba su nombre debido a su semejanza con el órgano de la vista, no desempeña la función de su homónimo. Cualquiera mínimamente ilustrado sabe que cuando los Conservadores desaparecieron más allá del horizonte del universo, dejaron atrás siervos para velar por nosotros, sus humildes criaturas. ¿Acaso no eran antes los altares el hogar de incontables avatares que nos guiaban e inspiraban? ¿Acaso no están infectadas todas las líneas de sangre alteradas con las partículas del aliento de los Conservadores, que cuidarán de nuestros recuerdos cuando muramos?

			—Me hace ilusión ver el Ojo. Siempre he preferido el verano al invierno. ¿Esto es lo que querías que viera?

			—Quería hablar contigo en privado. No temas. Esta pasarela lleva aquí más tiempo que el Departamento. Se construyó mucho antes de que Confluencia entrara en su órbita actual.

			Así y todo Yama sintió un escalofrío de vértigo, pues ahora habían avanzado tanto que los edificios agolpados a lo largo del perímetro del Palacio estaban directamente bajo sus pies. Un viento frío lo abofeteaba; la pasarela zumbaba como un cable pelado. Lo único que veía de ella era el suelo metálico de rejilla que pisaba, iluminado por la intensa luz de la luciérnaga solitaria que sobrevolaba su cabeza. Podría soltarse de la delgada barandilla y atravesar como una piedra el tejado de alguien. Soltarse o ser empujado.

			—Eres la primera persona con la que vengo aquí —dijo Syle—, y es que eres un hombre singular. Mira esa luciérnaga, por ejemplo. Lo normal sería que ellas te hubieran elegido a ti, y no que tú cogieses la más rutilante de todas.

			—Pero si fue ella la que me eligió. —Yama había impedido que se le unieran otras porque temía quedarse ciego dentro de sus ardientes órbitas.

			—Hay quien dice que las luciérnagas proliferan en lugares oscuros lejos de nuestra vista, pero yo no lo creo. Cada año hay menos personas en el Palacio propiamente dicho... con lo que me refiero a los pasillos, cámaras y celdas, no a los edificios nuevos construidos en los niveles inferiores. Antes, aun las líneas de sangre más humildes estaban coronadas por veinte o treinta luciérnagas, y el Palacio resplandecía con su luz. Ahora, muchas son tan débiles que sólo acuden a los miembros de las razas indígenas que infestan el tejado, 

			o a las ratas y demás alimañas. Dudo que haya otra luciérnaga tan brillante como la que te acompaña, salvo tal vez en las cámaras de los Jerarcas. Llamará mucho la atención, pero ahora se ha adaptado a ti y no te abandonará hasta que salgas de aquí.

			—Espero que eso no me ponga en peligro. 

			—Podría ordenar a la luciérnaga que se marchara y luego escoger otras más ordinarias...aunque eso podría ser peor que haberla seleccionado desde el principio. 

			Syle no respondió de inmediato. Al cabo, dijo: 

			—Ya sabes que la brigadier me resulta muy divertida, pero no creo que consiga reunir la defensa adecuada para el Departamento. Yama recordó las palabras de Rega. —Si nos dieras más hombres... —¿Cómo los entrenaríais? Asuntos Indígenas enviará un ejército de sus mejores tropas para asegurar que se cumpla la orden de desahucio. 

			—Eso mismo opina Tamora.

			 —Bien, al menos tiene dos dedos de frente. Pero no deja de ser una vulgar brigadier. Creo que tú eres capaz de mayores logros. 

			—Ah, ¿sí? —dijo Yama, precavido. 

			El padrastro de Yama, sabio pero poco mundano, no había sabido reconocerlo por lo que era. Había enviado al apotecario, el doctor Dismas, al Palacio de la Memoria del Pueblo para que averiguara cuanto pudiera acerca de la línea de sangre de Yama, pero el doctor Dismas había engañado al anciano y había afirmado no haber descubierto nada, antes de intentar secuestrar al muchacho para sus propios fines. Por primera vez Yama se preguntó si Syle, congénere de su amada y de uno de los conservadores de la Ciudad de los Muertos, quien le había mostrado que él pertenecía al linaje que había construido el mundo siguiendo los dictados de los Conservadores, formaría parte de su conspiración.

			—Aquí se nos ha olvidado cómo hablar sin ambages —acotó Syle—. En un departamento tan antiguo como éste, las palabras despiertan tales ecos que se enturbia su significado. Perdona.

			—Pero ahora estamos al aire libre.

			—Hace más de un siglo que Luria es pitonisa, pero el Departamento es al menos doscientas veces más antiguo. Mi lealtad es ante todo para con el Departamento.

			Yama percibió la inquietud del hombre. 

			—Aquí nadie puede oírnos —dijo. 

			—Salvo los Conservadores.

			 —Sí. Con ellos siempre debemos ser francos. Syle asió la frágil barandilla y se asomó a la noche, oteando en dirección a las primeras luces del Ojo de los Conservadores.

			—Así pues, la verdad. Sé lo que eres, Yama. Eres uno de los Constructores. Tu línea de sangre fue la primera de todas las que crearon los Conservadores para poblar Confluencia, y las máquinas que mantienen este mundo no se han olvidado de tu especie. Todas las máquinas te obedecen, incluso las que siguen órdenes de otros hombres. Incluso las que no obedecen a nadie. —Syle se rió—. Ea, ya lo he dicho. Rega me creía incapaz, pero mira ahora. Y no ha sido el fin del mundo.

			—¿Cómo has descubierto lo que soy?

			El viento apartó el cabello cano y plumoso de Syle de su semblante aguileño. Respondió: 

			—Nuestra biblioteca está muy bien surtida.

			A Yama le dio un vuelco el corazón. Quizá su búsqueda hubiera concluido, cuando apenas acababa de empezar.

			—Vine a Ys en busca de mi línea de sangre, y me gustaría ver ese libro. ¿Puedes enseñármelo ahora?

			—No, todavía no. La biblioteca está cerrada para todos salvo la pitonisa y los más altos cargos del servicio doméstico. Te lo mostraría si pudiera, Yama, pero me temo que necesito más ayuda que tú. Me han contado que los Conservadores actúan a través de ti. De ser eso cierto, nada de lo que hagas podrá ser dañino. Sólo podrás ayudar a hacer el bien. No des la espalda a tus poderes. Sé, por ejemplo, que el Templo del Pozo Negro ardió hasta los cimientos el día que entraste en el Palacio. Al parecer alguien despertó a la cosa del pozo y luego la destruyó. A nosotros nos bastaría con un pequeño milagro.

			Yama se había encontrado con dos máquinas feroces desde que llegara a Ys. En un momento de desesperación, había invocado la primera sin saber lo que hacía. La segunda había sido abatida durante las guerras de la Era de la Insurrección, y luego los hombres habían erigido un templo con el que tapar el agujero que había excavado la máquina en la corteza terrestre. La máquina había permanecido al acecho en su tumba de lava congelada durante toda una edad, hasta que la despertó la misma llamada que había atraído a la primera. Con la ayuda de los antiguos guardianes del templo, Yama había vuelto a enterrarla. Fueron máquinas como ésas las que habían destruido medio mundo durante la Era de la Insurrección y, aunque hacía mucho que había pasado su época y sus poderes se habían atenuado igual que la luz de las luciérnagas, seguían siendo poderosas. Vigilaban el mundo del que habían sido expulsadas, esperando, decían algunos, a que regresaran los Conservadores para librar la última batalla cuando serían ascendidos los justos, vivos y muertos, y los indignos serían dejados de lado.

			Aparte de rechazar a las luciérnagas que se habían agolpado ávidas sobre él cuando entró en el Palacio, Yama no había intentado influir en ninguna máquina desde entonces. Le asustaba despertar involuntariamente más monstruos del pasado.

			—Firmé como brigadier —dijo a Syle—, por un sueldo de brigadier. Ésa es la labor que voy a desempeñar para ti, dominante, ni más ni menos. Lo que hayas descubierto en la biblioteca es asunto tuyo. No lo has compartido con las pitonisas, o no me habrías traído aquí para hablar en secreto. A lo mejor debería preguntarles al respecto.

			Syle se volvió hacia Yama y, con repentino apasionamiento, repuso: 

			—¡Escúchame! Si tú me ayudas, yo te ayudaré a desentrañar más información relativa a tu línea de sangre. Las auténticas pitonisas pueden ver tanto el pasado como el futuro. Del mismo modo que nuestras acciones y deseos contienen las semillas del futuro, el presente conserva el eco de las acciones y los deseos del pasado. A decir verdad, puesto que sólo hubo un pasado pero existen muchos posibles futuros, resulta más sencillo interpretar el pasado a partir del presente que predecir el futuro. Dicen que los Conservadores podían viajar del futuro al pasado con la misma facilidad que saltan de una estrella a otra las naves estelares, pero que no podían viajar al futuro porque desde el punto de vista del pasado el futuro aún no existe. Lo mismo sucede con la predicción.

			—Aun así se dice que los Conservadores regresarán del futuro, por lo que sólo puede haber un futuro, del mismo modo que sólo hay un pasado.

			—Nuestro mundo tiene un solo pasado, pero hay muchos mundos posibles alineados en el futuro. Hay quien afirma que cada paso que damos crea nuevos mundos que contienen todas las direcciones que podíamos haber seguido. Cuando una pitonisa se asoma al futuro debe abarcar todos estos posibles estados y seleccionar el más probable, esto es, el más común. Pero el pasado es una carretera recta, pues el mundo la ha recorrido para llegar al presente.

			—No hablas de Luria, ¿verdad? Te refieres a Daphoene. Syle asintió. —Daphoene tiene verdadera visión. La labor de este Departamen

			to consiste en decirle a la gente lo que quiere oír, o lo que más necesitan oír, que no siempre es lo mismo. Por eso la mayor parte de nuestro trabajo estriba en recabar información acerca de nuestros clientes, para poder satisfacer sus demandas.

			—Cuánta franqueza. —Si no nos ayudas, lo que te diga no te perjudicará en absoluto, porque el Departamento dejará de existir. Si nos ayudas, tendrás que 

			saber todo esto. Aunque se diga que practicamos la magia, en realidad la nuestra es una ciencia racional.

			Yama pensó en la confusión que reinaba en la cabeza de Daphoene. Quizá ella pudiera discernir una senda entre el abanico de posibles futuros porque era una sola mente habitada por muchas personas, o tal vez lo que atisbaba en su interior eran futuros que surgían y morían constantemente.

			—Daphoene sólo dice la verdad —prosiguió Syle—, y eso es lo que asusta a Luria. Ve a nuestros clientes repelidos por la verdad. Oh, no creas que Luria no confía en sus propios poderes. Desde luego que sí. Si sus predicciones se cumplen, se da por satisfecha; si no, encontrará alguna condición de la ceremonia a la que achacar las culpas, o dirá que intervino una fuerza más poderosa para alterar el curso de los acontecimientos que ella había previsto. La culpa nunca será suya si no se cumple lo que predijo. Pero Daphoene siempre tiene razón, y no necesita ceremonias. Habla directamente. Yo la traje aquí, Yama. Es mi responsabilidad. Esperaba que fuera una verdadera pitonisa, y al parecer ha superado con creces todas mis expectativas. Daphoene amedrenta a Luria, y temo que eso impulse a Luria a destruirla. Antes prefiero la muerte que tolerar eso.

			Sin duda esta confesión estaba destinada a merecerse la confianza de Yama, pero no hacía sino acuciar su cautela. Syle estaba tan acostumbrado a engañar a los clientes del Departamento de Vaticinios que también se engañaba a sí mismo habitualmente al fingir que todo cuanto hacía era por el bien del Departamento, nunca en su propio provecho. Pero Yama sospechaba que Syle quería utilizarlo para sus propios fines. Si Syle hubiera sido un poco menos artero, cabría calificar sus motivaciones de puramente veniales, pero nada de lo que hiciera Syle era tan simple. Esto tenía visos de ser un pacto en toda regla —un milagro a cambio de una revelación—, pero Yama tenía presente la conspiración que había descubierto Pandaras y las duras palabras de Tamora. Estos antiguos departamentos son nidos de ratas infestados de venenosas intrigas y disputas por nimiedades.

			—Si Daphoene puede prever el futuro, ¿qué dice del Departamento? ¿Se salvará?

			—Lo sabe, pero se niega a decirlo. No creas que no se lo he preguntado, pero se ha hecho el firme propósito de no desvelar lo que sabe. Dice que, si hablara, podría alterarse el futuro y con él la suerte del mundo. Lo único que dice es que no se salvará por la fuerza de las armas. Eso me impulsa a pensar que deberás intervenir tú.

			—Pero si yo le pregunto, ¿hablará sin más de mi destino? ¿Se asomará al futuro y verá dónde habré de reunirme con mi pueblo? —Ya ha mencionado algo. Por eso tienes que ayudarnos, Yama. De lo contrario, sufrirás un trágico destino.

			Allí, en las umbrías alturas azotadas por el viento sobre la ciudad más antigua del mundo, Yama supo que Syle había colocado en su anzuelo un cebo suculento para su corazón. Pero tenía que preguntar.

			—Dime qué te dijo y quizá así sepa si debo ayudarte.

			Syle se giró para contemplar el paisaje que se extendía a sus pies. La llanura oscurecida de Ys, la amplia franja del Gran Río perdiéndose en el horizonte, donde el Ojo de los Conservadores se había asomado un dedo por encima del confín del mundo. Agachó la cabeza, y dijo: 

			—Hay dos partes. La primera es que salvarás el mundo o lo destruirás. Dijo que ambas cosas estaban conectadas. No me preguntes a qué se refería... no quiso explicármelo.

			—Puede que lo primero sea más probable que lo segundo. El mundo seguirá como antes, pero habrá quien diga que soy yo el responsable. Creo que la gente tiene más fe en mí que yo mismo.

			—En ese caso va siendo hora de que aprendas a confiar en ti — repuso bruscamente Syle—. La segunda parte es la siguiente: si no me ayudas, serás traicionado por aquellos de los que ya has conseguido escapar. Como dije antes, si no cooperas con el Departamento, te aguarda un ominoso destino.

			Yama sintió un escalofrío de presentimiento. Su padrastro lo había enviado a Ys para que se convirtiera en aprendiz del Departamento de Asuntos Indígenas, el mismo departamento que le habían contratado para combatir. Aunque hubiera conseguido zafarse del prefecto Corin, el hombre al que le había confiado el edil, no conseguía desprenderse del temor de que el prefecto, frío, cruel, implacable, sabría encontrarlo de nuevo.

			—Eso parece más bien una amenaza que una predicción.

			—No tienes que darme una respuesta ahora mismo, pero deberías hacerlo antes de que se abra mañana la Puerta de la Doble Gloria. Piénsatelo bien, Yama, y recuerda que soy tu amigo.

			—El futuro es incierto, pero deberías saber que llevaré a cabo la labor para la que fuimos contratados Tamora y yo.

			—Hacer de mero brigadier no será suficiente —dijo Syle—. Sabes que no es suficiente. Como amigo, te ruego que nos ayudes. No puedo cargar con la responsabilidad de lo que te sucederá si no lo haces.

			Yama le habría preguntado qué quería decir con eso, pero Syle señaló de repente hacia la ciudad a sus pies.

			—¡Mira eso! ¡Mira cuántos colores!

			Por todas partes estallaban cohetes sobre las calles, las casas y las plazas de la ciudad eterna, luces rojas, verdes y doradas que dejaban largas estelas en el aire nocturno y explotaban en flores ígneas que descendían suavemente, acunadas por nubes de chispas evanescentes mientras no dejaban de silbar más cohetes entre ellas. El fragor de las explosiones llegó instantes después, como el chasquido de mazorcas de maíz en una sartén caliente.

			Yama pensó de nuevo en Daphoene, en su mente, como el firmamento nocturno lleno de chispas que surgían y se desvanecían sin cesar.

			Se impuso débilmente al frío viento el sonido amortiguado de trompetas y tambores, de la gente que cantaba y vitoreaba. Una andanada de cohetes culminó su breve arco con una lluvia de chispas doradas algunas cadenas por debajo de la pasarela en la que se encontraban Yama y Syle. Los murciélagos despegaron de las grietas de la pared rocosa, una nube de copos negros que se adentró en la noche y eclipsó el rojo remolino que era el Ojo de los Conservadores.

		

	


	
		
			3. El mercado de día 

			En cuanto la puerta interior de la Puerta de la Doble Gloria se hubo encajado en su ranura en la calzada, el esclavo que había estado esperando frente a ella traspuso el portal circular para adentrarse en la oscuridad del túnel. Yama cruzó la puerta de la Basílica y, con Pandaras pisándole los talones, atravesó la plaza. Saludó al celador y le preguntó el nombre de la persona que acababa de entrar.

			—¿Se refiere usted a Brabant? —respondió el guarda—. ¿Para qué lo busca, dominante? ¿Es que ha hecho algo malo?

			Yama ocultó un bostezo con la mano. Acababa de amanecer y había dormido muy poco. Había permanecido despierto durante mucho tiempo tendido en el estrecho camastro de su diminuta celda, meditando todo lo que contara Syle. Era como si su mente se hubiera dividido en dos facciones y ambos ejércitos del pensamiento se hubieran declarado la guerra dentro de su cabeza.

			Después de haber invocado a una máquina feroz sin proponérselo y de haber despertado y derrotado a otra, después de haber asesinado a Gorgo en un ataque de ira, había jurado que no volvería a emplear sus poderes. Al menos, no hasta que los comprendiera. Y todavía no sabía si podría hacer lo que le pedía Syle. No sabía si podría defender con éxito el Departamento de Vaticinios moldeando la mente de las máquinas para servir a sus fines. Además, si sus poderes provenían de los Conservadores, era evidente que no debería utilizarlos de nuevo en su propio provecho.

			Aunque a cambio de proteger el Departamento de Vaticinios podría descubrir muchas más cosas sobre su línea de sangre. Y si supiera cuál era su origen, podría comprender mejor sus poderes y lo que querían de él los Conservadores. Y si lograba dominar sus poderes, vaya, entonces podría hacer cualquier cosa.

			Esta idea provocó un aluvión de imágenes. Yama volando a lomos de un dragón de metal, a la cabeza de hordas de herejes derrotados, rumbo al Desierto de Cristal que se extendía más allá del centro del mundo. Yama ceñido por un zumbón enjambre de motas de luz, sermoneando a una multitud en algún lugar elevado, con el mundo extendido a sus pies. Yama a bordo de un remolcador, despertando máquinas antiguas que yacían en las profundidades del Gran Río. Yama golpeando con un bordón dorado una roca en los páramos helados del nacimiento del Gran Río, invocando nuevas aguas para renovar el mundo. Y muchas más imágenes, brillantes y apremiantes, como si su mente intentara abarcar todos los posibles futuros que tenía ante sí. Las visiones lo poseyeron, espléndidas y aterradoras. Cuando lo despertó Pandaras parecía que no hubiera pegado ojo.

			Y ahora, ni siquiera media hora después, se encontraba debajo del portal profusamente labrado de la Puerta de la Doble Gloria. El túnel que se abría ante él describía una pendiente curva. El esclavo, Brabant, ya se había perdido de vista.

			—Brabant nunca ha hecho nada malo que yo sepa —dijo el celador—. Y eso que yo me entero de todo lo que acontece.

			—¿Te ha contado Brabant qué lo trae por aquí? —preguntó Yama.

			El guarda era un esclavo anciano pero musculoso y vigoroso, de espalda encorvada y blanca melena. Observó a Yama con los párpados entornados.

			—Será lo mismo de siempre.

			—¿Y qué es lo de siempre? —intervino Pandaras—. Habla civilizadamente a mi señor, camarada. La seguridad de tu departamento está en sus manos.

			—Bueno, de todos es sabido que Brabant tiene las llaves de las cocinas de la vivienda de la Casa de los Doce Salones. Suele marcharse a esta hora. El día de mercado empieza cuando se abren las puertas principales, y las pujas son tremendas últimamente. Las cosas ya no son lo que eran. La guerra ha traído escasez de todo. ¿Venís a proteger a Brabant, dominante? ¿Corre peligro?

			—Es cuestión de seguridad —dijo Pandaras al viejo esclavo. Esto pareció complacer al celador.

			—Sí, supongo que todos corremos peligro en todo momento. Seguro que no reclaman el cumplimiento de la orden de desalojamiento en una década, pero no te puedes fiar de Asuntos Indígenas.

			Son ambiciosos, ya lo creo. Quieren el control de todo, a toda costa. Pero yo hago bien mi trabajo. No se preocupe usted por la puerta. Por aquí no pasa nada ni nadie sin la debida autorización.

			Por una vez, la afirmación no se quedaba en mera jactancia. Tamora había supervisado el Departamento de Vaticinios el primer día, y afirmaba que, cuando se bajaba la triple puerta, la entrada no podría forzarse sin destruir antes casi toda la caverna.

			—Tendríamos que darnos prisa, amo —dijo Pandaras—. Vamos a perderlo. 

			—Tú quédate aquí, Pandaras. Quédate y cumple con tu deber. 

			—Será mejor que os acompañe. Veo que os habéis quitado la venda, pero vuestra herida no ha cicatrizado, todavía no. Y me gustaría ver algo más de este lugar.

			—Como quieras, cuando hayamos terminado aquí. Te lo prometo. —Yama se volvió hacia el celador—. ¿Cómo abres las puertas? Hay tres, me parece.

			El guardia asintió.

			—Una aquí, dominante, otra cien pasos más abajo, y la última otros cien pasos más allá. Para que no se escape el aire, ya lo creo. Antes, la caverna estaba sellada alrededor de la Casa de los Doce Salones, pero los mamparos se vendieron para chatarra hace años. Caray, antes había una palabra que si la decías te obedecían las puertas. Pero ahora son sólo planchas de metal. Las partes vitales murieron hace mucho tiempo. Así que ahora lo hacemos con agua. ¿Me ha visto usted halar esa rueda?

			Estaba sita en un poste reforzado dentro de la cabina de cristal pegada a la mano derecha de la boca redonda de la puerta. Era tan alta como el celador, y parecía la rueda de una carreta.

			—Controla las compuertas. El agua hace el trabajo. Sale de los contrapesos y las puertas se hunden con ella, y luego es bombeada a un depósito que está encima de nuestras cabezas, lista para rellenar los contrapesos y cerrar la puerta cuando haga falta.

			—¿Estás todo el día de guardia en la puerta?

			—Mi casita está ahí arriba, encima de la puerta... ¿veis la escalera? Sube derecha hasta ella. Ahí arriba estoy cómodo como una golondrina en un tejado derruido.

			—En ese caso, cuando regrese Brabant, ¿estarás al tanto? —Ya monto yo guardia —dijo Pandaras—, aunque preferiría acompañaros, señor.

			—No hace falta que se moleste vuestro chico —dijo el viejo esclavo—. Yo veo todo lo que entra y sale. A nuestro secretario Syle le gusta estar al corriente de lo que sucede.

			• 

			El túnel estaba revestido con una capa de material blanco que difuminaba la luz de la solitaria luciérnaga de Yama; era como atravesar el centro de un nimbo vaporoso. El túnel describía un círculo completo en su descenso, antes de abrirse a un pozo diez veces más ancho, uno de los principales caminos de peaje que recorrían el Palacio de arriba abajo. Como todos los caminos de peaje, su gravedad estaba localizada; el túnel tocaba el tejado en ángulos rectos. Yama se encontraba al comienzo de una rampa en espiral, contemplando más allá del camino de peaje los toldos de los trineos, carretas y carromatos que, punteados de lámparas, circulaban como si se adhirieran a una pared escarpada. Pero cuando inició el descenso de la rampa, el camino de peaje pareció girar a su alrededor, hasta que al final se encontró en una calzada detrás del tráfico; la boca del túnel del que había salido era un agujero excavado en el tejado curvo sobre su cabeza.

			Había pocos peatones, así que Yama no tuvo problemas para seguir a Brabant. El esclavo era un tipo robusto de poblada melena negra recogida en trenzas. Caminó con paso lento pero firme siguiendo la calzada hasta la parte inferior del Palacio, donde tomó una rampa que ascendía en espiral hacia el tejado. Desembocaba en un túnel corto y estrecho que se abría de repente a una inmensa caverna abarrotada de tenderetes y personas.

			Era uno de los mercados de ese día. Gentes de los cien departamentos del Palacio de la Memoria del Pueblo regateaban con comerciantes, rumoreaban, paseaban ociosos o desayunaban. El humo de cientos de braseros y parrillas se entremezclaba bajo un techo de sucio cemento, una neblina azul que definía una pálida cuña de temprana luz solar sobre los tejados llanos de los almacenes que se apiñaban hombro con hombro en la amplia entrada de la caverna.

			Las máquinas repicaban en medio de la atmósfera cargada de humo; miles de luciérnagas sobrevolaban las cabezas de las personas que atestaban los pasillos entre los puestos. El estrépito era ensordecedor. Las voces de los animales y el parloteo de miles de conversaciones resonaban y reverberaban entre las paredes de piedra desnuda. En una parte del mercado había cardúmenes de peces expuestos en bancos de hielo humeante, y tanques burbujeantes que contenían almejas, ostras y cigalas de un azul pizarra; en otra se veían cabras atadas rumiando bocados de heno, aguardando plácidamente el cuchillo. Había tenderetes en los que se vendía papel borrador, tintas y pigmentos, sandalias, especias, todo tipo de frutas y verduras, tabaco, plástico comestible, confites, corteza de té y mil cosas más, y en cada uno de ellos los mercaderes ensalzaban la calidad y el buen precio de sus productos. Aquí y allá había soldados del Departamento de Armonía Interna erguidos en sus discos flotantes, vigilando atentamente a la turba que bullía a sus pies.

			Casi todos los asistentes al mercado eran funcionarios, albaceas de rango bajo o archivistas vestidos con inmaculadas camisas blancas de cuello alto y holgados pantalones negros. Dondequiera que mirase, Yama veía un reflejo del destino que había deseado su padrastro para él. La gran mayoría de los transeúntes le abría paso mientras seguía a Brabant por los pasillos colmados, y algunos llegaban a juntar incluso las yemas de los dedos manchadas de tinta; Yama comprendió que no lo saludaban a él sino al espurio rango que le otorgaba su solitaria y brillante luciérnaga.

			Aquella masa tumultuosa, iluminada únicamente por las infatigables chispas de las luciérnagas y el humeante segmento de luz solar, recordó a Yama el hormiguero que había conservado Telmon una vez entre dos paneles de cristal. Acusó de improviso una sofocante sensación del vasto tamaño del Palacio de la Memoria del Pueblo, sus laberintos de pasillos, las montañas de despachos, cámaras y apartamentos de su cien Departamentos, sus miles de templos, capillas y altares, todos ellos enterrados bajo cien mil años de historia.

			Había mendicantes perorando aquí y allá, pero eran pocos los que se paraban a escucharlos. Una hilera de hombres casi desnudos bajaba bailando por uno de los pasillos, flagelándose los hombros con traíllas de cuero; en una intersección, un grupo de hombres ataviados con túnicas rojas giraba en el sitio al frenético son de un tambor. Llevaban contrapesos en el dobladillo de sus hábitos, que formaban campanas perfectas mientras ellos giraban y giraban; sus rostros relucían de sudor y tenían los ojos vueltos hacia arriba de modo que sólo mostraban el blanco de la esclerótica. Seguirían bailando hasta desfallecer, creyéndose poseídos por avatares de los Conservadores.

			Entre los puestos había aras y altares donde los hombres se detenían para aplicarse en la frente una mancha de polvo ocre y musitar una plegaria o girar la manivela de una rueda de oración. Brabant se demoró en uno de los altares para encender una vela y dirigir su humo aromatizado a su rostro vuelto hacia abajo. Rezaba por el éxito de su traicionera misión, tal vez... o puede que simplemente hubiera decidido dedicar un momento a la devoción en medio de sus quehaceres ordinarios.

			Cuando Brabant hubo reanudado la marcha, Yama se detuvo en el altar y tocó la moneda que colgaba de la correa que le rodeaba el cuello, pero el ara no se iluminó. El Palacio de la Memoria del Pueblo estaba atestado de altares —Yama había encontrado más de cien en la caverna del Departamento de Vaticinios—, pero aún no había dado con uno que le mostrara el jardín donde lo esperaba la mujer de blanco. Tal vez fuera mejor así. Aún no estaba preparado para enfrentarse de nuevo a su rival.

			Yama arreció en sus pasos hasta avistar de nuevo la melena trenzada de Brabant en medio de la aglomeración de funcionarios y archivistas. El esclavo parecía conocer a todos los visitantes del mercado, y se interrumpía constantemente para estrechar alguna mano o cambiar algunas palabras con los vendedores, o para probar algún bocado. Se sentó un momento con un vendedor de especias en medio de sacos aromáticos, y departió amigablemente mientras bebía té de un cuenco de cobre. Yama, vigilante al otro lado del concurrido pasillo, comía almendras tostadas de una bolsa de papel traslúcida por la grasa y se preguntaba si la conspiración tendría que ver con un asesinato por envenenamiento, o si Brabant se limitaba a negociar el mejor precio de la cúrcuma y la macis.

			Brabant dio la mano al vendedor de especias, se levantó y continuó cruzando el mercado, saludando a los comerciantes, degustando muestras y ensalzando su frescura a voces, saludando a gritos a los demás transeúntes. Para tratarse de alguien que estaba en una misión secreta, parecía que quisiera que todo el mundo reparara en su presencia; las dudas iniciales de Yama se acrecentaron.

			Por fin, Brabant llegó al extremo del enorme mercado y se adentró en un pasillo flanqueado por casas de tres o cuatro pisos, como una calle corriente bajo un cielo de cemento. Allí había más luz, procedente de una gran ventana curvada abierta en el techo al final de la vía, donde se alzaban palmeras entre macizos de juncias. Una bandada de loros saltaba de árbol en árbol, clamando con estridencia.

			Había una mujer sentada frente a una ventana del segundo piso de una de las casas, cepillándose lánguidamente el largo cabello negro. Abajo, un hombre con un albornoz de lino se sentaba en un taburete alto delante de la puerta. Brabant se detuvo para hablar con el hombre, le estrechó la mano y entró.

			Yama pasó de largo, sintiéndose súbitamente estúpido y fuera de lugar. Parecía evidente que lo único que había hecho Brabant era ocuparse de sus asuntos en el mercado antes de visitar una mancebía para relajarse. Quizá los esclavos compusieran una de esas líneas de sangre que podían aparearse a voluntad, y no en un día en particular de algún ciclo o estación. Empero, Yama se resistía a marcharse. Tenía la impresión de que debía llegar hasta el final.

			Deambuló hacia el borde de la multitud que se había reunido bajo las palmeras al final de la calle, donde un trilero manejaba sin descanso tres medias conchas encima de una mesa pequeña. Había hombres vestidos con camisas blancas que arrojaban monedas sobre la mesa, señalando a una u otra concha, hasta que el trilero dio la apuesta por concluida y levantó las conchas una a una, revelando una perla negra debajo de la del centro. Recogió las monedas, depositó algunas en las manos extendidas de dos de los espectadores y se embolsó el resto, antes de tapar de nuevo la perla negra y reanudar el baile de conchas.

			Mientras los espectadores hacían sus apuestas, el trilero cruzó la mirada con Yama y le dijo: 

			—No puedo ver su apuesta, dominante. Un hombre como usted me arruinaría en una sola partida. Yama sonrió y respondió que, de todos modos, no pensaba apostar. 

			—Entonces podría probar suerte sólo por diversión —contestó el embaucador. Tenía una sonrisa arrebatadora y unos ojos azules como acianos en un semblante pálido. Una luciérnaga solitaria reposaba en su cresta de pelo rojo, tan tenue como la que había seguido a la rata en la vieja entrada de la Casa de los Doce Salones.

			El trilero apartó las manos de las conchas, y Yama, dejándose llevar por un súbito impulso, señaló la del centro. El embaucador arqueó una ceja y levantó la concha para revelar la perla negra. Los oficinistas de camisa blanca que rodeaban a Yama se lamentaron al unísono. El trilero recogió su dinero, guiñó un ojo a Yama y comenzó a mezclar de nuevo las conchas. Yama prestó atención esta vez, y le pareció que la concha que ocultaba la perla volvía a ser la del centro... pero al mismo tiempo sabía que se encontraba a la derecha. Los funcionarios terminaron de hacer sus apuestas y Yama volvió a señalar con el dedo, esta vez sumando su sonrisa a la del trilero cuando éste mostró la perla.

			Los funcionarios murmuraron entre sí.

			—Usted ve a través de mi pequeña ilusión, dominante —dijo el embaucador—. A lo mejor le apetece probar su habilidad con algo un poco más difícil.

			—Tal vez en otro momento. El trilero paseó la mirada por el corro de espectadores, como si quisiera asegurarse de que presenciaban su bravata.

			—Sólo le pediría que arriesgara un rial de cobre por vuestra habilidad. Para un hombre como usted eso no es nada, y podría sacar mucho más de mí. Vería su apuesta a diez contra uno.

			Yama se acordó de los feroces nómadas coriáceos que llegaban a Aeolis en verano con sus caballos, sus gatos de caza y sus tiendas de pieles cosidas para vender pieles de turón, marmota y liebres capturadas en las estribaciones de las Montañas del Borde. Las partidas de dados de los nómadas se prolongaban durante días, absorbiendo cada vez más a quienes se sumaban a ellas, hasta que, después de haber comenzado con apuestas pequeñas, emergían como de un sueño, aturdidos y sin blanca, a veces incluso sin zapatos ni camisa.

			—Tu apuesta va demasiado a mi favor —dijo al trilero, y algunos funcionarios se rieron.

			—Están compinchados —dijo alguien. Era un muchacho alto, no mucho mayor que Yama, flanqueado por otros dos con los que llegó al frente de la multitud. Los tres portaban insignias laqueadas con un puño cerrado en torno a un relámpago, prendidas del cuello alto de sus camisas blancas.

			—Te aseguro —respondió el trilero— que nunca antes había visto a este buen hombre.

			—Está todo amañado. Preparas la partida y dejas que tu amigo gane para que los demás piensen que tienen alguna posibilidad.

			El trilero quiso protestar de nuevo, pero sus atildados modales enojaron al muchacho, que se apoyó en la mesilla y le gritó a la cara. Otro de los jóvenes tiró las conchas al suelo de un papirotazo y su líder exclamó que allí no había ninguna perla ni ninguna partida, que todo era una treta bien urdida.
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